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Junto con esta necesidad detectada hay exigencias del 
entorno que nos requieren de adoptar elementos de 
gestión de conocimiento e innovación: Estos son: 

•    Globalización: se está produciendo una ruptura de fron-
teras físicas, de comunicación, y culturales que desembo-
can en cambios de paradigma en distintos órdenes. 
•Evolución: El cambio está aquí y ha llegado para quedarse. 
Además la tecnología ha llegado para quedarse y está en la 
base de nuestro desarrollo, y su evolución.
•Competitividad: Las organizaciones, privadas y públicas, 
se enfrentan a un escenario donde prima la escasez de 
recursos económicos para afrontar su actividad y una ma-
yor exigencia, por parte de la ciudadanía, en cuanto a la 
prestación de servicios.

Un sistema de gestión del conocimiento es exigido por 
este entorno, entendido como la dirección planificada y 
continua de procesos y actividades para potenciar el co-
nocimiento e incrementar la competitividad a través del 
mejor uso y creación de recursos del conocimiento indi-
vidual y colectivo.

Banco de conocimiento del INAP
El Banco de Conocimiento del INAP (BCI)  gestiona 

conocimientos, soportados por datos e información, que 
aportan valor a los objetivos estratégicos de la organiza-
ción, permitiendo identificar e integrar contenidos y apor-
tar nuevos, a efectos de contribuir a mejorar las capacida-
des de los individuos y de la organización.

Fases del proyecto BCI
1.Auditoría del conocimiento: ha consistido en identificar la 
información y conocimientos en el INAP, definir el mapa 
de conocimientos.

2.Análisis funcional y tecnológico: Diseño del modelo de 
Gestión Documental tecnológico y solución Tecnológica
•Definir el proceso general de gestión en el Banco de Co-
nocimientos del INAP (BCI).
•Establecer el modelo funcional del BCI.
•Definir el modelo de datos y metadatos de los activos que 
formarán parte del BCI, así como los vocabularios y clasi-
ficaciones asociados.
•Definir la solución tecnológica que dé respuesta a las es-
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pecificaciones funcionales, así como los requisitos técni-
cos que debe cumplir.
3.Difusión y Formación
•Vídeo promocional.
•Vídeo tutorial y manuales formativos.
•Formación presencial.
4.Publicación y asesoramiento
•Recopilación de recursos.
•Carga de recursos por parte de Cadmo y del INAP.
•Asesoramiento para la carga del INAP.
•Resolución de incidencias técnicas.
•Integración RSP+BCI = Ecosistema Social y de Conoci-
miento.
•Migración de OJS (Open Journal System).
5.Integración con Dialnet, de forma que en el arranque de 
este sistema de conocimiento, ya estuviese dotado con un 
gran y valioso conjunto de documentos de uso para las 
Administraciones públicas.

Recursos incorporados al BCI
Desde la perspectiva de la colaboración, un recurso de in-
formación en formato electrónico es candidato a formar 
parte del BCI si se puede compartir entre todos los miem-
bros del INAP o se puede compartir con los ciudadanos 
en general y, en todo caso, permite generar nuevo conoci-
miento a partir del ya existente.

Desde una perspectiva funcional, un recurso de infor-
mación en formato electrónico es candidato a formar par-
te del BCI si es un contenido que cumple con los criterios 
fijados por el INAP y, por tanto, facilita la adquisición de 
conocimiento y contribuye a los objetivos estratégicos de 
la institución.

Desde una perspectiva documental, un recurso de infor-
mación en formato electrónico es candidato a formar par-
te del BCI si es susceptible de ser almacenado en alguno 
de los formatos electrónicos que admita el sistema y es 
susceptible de asociarse al modelo de datos diseñado para 
la catalogación, clasificación, búsqueda y recuperación de 
los recursos.
¿Quién puede acceder y consultar el BCI?
Los usuarios externos al INAP podrán consultar los recur-
sos públicos y contribuir proponiendo recursos.

Los usuarios internos del INAP podrán consultar tanto 
los recursos públicos como los privados

Los usuarios registrados (internos del INAP y exter-
nos con registro) podrán contribuir proponiendo nuevos 
recursos, comentando recursos existentes y participando 
en el Blog.
Desarrollo tecnológico del Banco de Conocimientos
La infraestructura tecnológica esta sustentada sobre tres 
sistemas de código abierto que permiten responder de 

forma adecuada a los requisitos funcionales y no funcio-
nales definidos.
Estos tres sistemas son:
•Alfresco Enterprise 4.0. Responsable de la generación, 
edición y clasificación y publicación de documentos.
•Apache SOLR1.4.1: Motor de indexado de los documen-
tos.
•Drupal7.17 Responsable de ofrecer acceso a los usuarios 
a los documentos publicados en el BCI.

Esta solución tecnológica escogida es parametrizable, 
para cumplir con las funcionalidades requeridas: gene-
ración, cualificación, publicación, búsqueda y consulta 
contextualizada de recursos.

Clasificación de contenidos
Círculo de Conocimientos: recursos que aportan valor a la 
institución principalmente en sus dos líneas estratégicas: 
la formación y la investigación. Contiene publicaciones, 
libros, revistas, informes, tesis, estudios, artículos

Cooperación Interinstitucional: documentación relati-
va a las relaciones interinstitucionales tanto nacionales 
como internacionales:MoU’s (Memorandum of Unders-
tanding), informes, congresos o eventos »
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Experiencias de Aprendizaje: información y conocimien-
tos relacionados con el proceso de enseñanza y aprendi-
zaje: mapas de necesidades formativas, guías formativas, 
test de evaluación, trabajos de los alumnos.

Conocimiento Institucional: documentación institucio-
nal del INAP: informes, datos de personas, memorias de 
actividades, planificación estratégica.

Redes de Conocimiento: bases de datos de expertos, orga-
nizaciones y grupos de investigación.

Banco de innovación en las Administraciones Públicas: 
repositorio de las buenas prácticas en las administracio-
nes públicas, recursos generados siguiendo metodología 
establecida en el INAP: documentos de buenas prácticas

Respecto de este último recurso, el INAP ha querido 
hacer transparente para general conocimiento de los em-
pleados públicos y también de los ciudadanos, buenas 
prácticas en diversas materias, que corresponden a las 
líneas prioritarias de investigación. 

Entendemos como buena práctica las acciones impul-
sadas por cualquier Gobierno o Administración pública 
que consigan mejorar una situación dada con resulta-
dos satisfactorios para la sociedad. Las buenas prácticas 
muestran aquellas acciones más innovadoras en otras 

Administraciones para mejorar nuestras propias actua-
ciones. 
Tipos:
-Actuaciones que resulten, de manera probada, en cam-
bios de una visión más positiva por parte de los ciudada-
nos hacia la Administración.
-Modificaciones del diseño original de políticas públicas 
ya implantadas en la organización.
-Diseño de nuevas políticas públicas.
-Desarrollo de métodos de trabajos más eficaces y eficien-
tes para el trabajo desarrollado en la Administración.
-Actuaciones de nivel organizativo, con resultados proba-
dos, que supongan una disminución del esfuerzo realiza-
do por parte de las instancias administrativas a cambio de 
mayores y mejores resultados para la sociedad. 

La clasificación y el establecimiento de criterios son 
el punto de partida de cualquier desarrollo de una buena 
práctica. Los criterios generales son un conjunto de carac-
terísticas necesarias que deberán cumplir cada una de las 
buenas prácticas desde el inicio de la extracción de datos 
y que, una vez elaborada, describirán y situarán a cada 
una de ellas en un contexto determinado. En el momento 
de extracción de la práctica debe saberse en qué medida 

FIGURA 1. Experiencias recogidas en Buenas Prácticas en el Banco
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ésta responde a los criterios propuestos por el Banco de 
Innovación en las Administraciones Públicas.
La clasificación de criterios generales es la siguiente:
-Accesibilidad de la información
-Coste-beneficio
-Adaptabilidad
-Acciones premiadas.

Los criterios responden a los objetivos generales que 
INAP pretende con la extracción de las Buenas Prácticas. 
Lo que se procura con el Banco de Innovación en las Ad-
ministraciones Públicas es:
-Compartir información de políticas públicas innovado-
ras en las líneas principales de investigación del Centro.
-Aportar a la labor del Gobierno un valor añadido.
-Mejorar la toma de decisiones.
-Adoptar iniciativas que sean innovadoras e impulsoras.

Por ello, la búsqueda de las iniciativas debe guiarse por 
los criterios antes expuestos, ya que una búsqueda alea-
toria y una extracción de los datos no planificada pueden 
hacer que la información que se recopile no sea la adecua-
da o la que se demandaba.

Descripción de los criterios generales
Accesibilidad de la información
Para estar en disposición de alcanzar los objetivos antes 
descritos la información que pretendemos recopilar debe 
ser accesible, esto es, que podamos disponer de la informa-
ción completa si el gobierno decide implementar dichas 
políticas o bien obtener más información sobre la misma. 
Coste-Beneficio
En muchas ocasiones no es necesario un gran desembol-
so financiero para producir mejoras en nuestra organiza-
ción. Lo que buscamos es que la práctica genere el mayor 
impacto posible con la mínima inversión.
Adaptabilidad
Las posibilidades de éxito en la implantación de una políti-
ca pública exitosa son mayores cuanto más se parezcan el 
entorno de las organizaciones. No se pretenderá implan-
tar una política pública que suponga un choque organi-
zacional ya que nos derivará a su fracaso. Por lo tanto, se 
valorará una organización con un recorrido vital similar, 
con valores parecidos y con una visión de lo público afín.
Acciones premiadas
Actualmente existen numerosas organizaciones públi-
cas y privadas acreditadas y con un recorrido sólido que 
otorgan premios y menciones a las mejores prácticas de-
sarrolladas por alguna Administración. Se valorarán es-
pecialmente aquellas buenas prácticas que cuenten con 
premios o distinciones de alguno de estos organismos.

En la actualidad el Banco contiene más de 225 ex-
periencias recogidas en Buenas prácticas en las áreas 

prioritarias de investigación del INAP:, que se muestran 
en la Figura 1.

El Banco al estar al servicio de producir nuevo conoci-
miento se encuentra conectado con la red social del INAP 
desde donde se puede acceder al mismo y también se pue-
de aportar a este.

Para acceder al Banco puede hacerse desde la pági-
na web del Inap www.inap.es o bien directamente desde 
http://bci.inap.es/ y a la red social desde https://social.inap.
es/   
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